
MADRID DE 
MADRE 

p oC,\ S veces d genio ibérico demostró tan cl.tro hts 
eftcaci:lS de ht \'oluntad humana en domtnador.t 

de ¡,, natur,tleza bpañr dispone de una penfcri<l riu, 
templ,lda, apaetble, colonsta, civilizada. Y de un cen­
tro mcsctario dchle¡¡ado a L1 ventisca v al polvo, con 
oscilnciones térmicas de veinricuarro grado~ en venri· 
cuatro horas. erosione$ dramáticas y :mstendad Puen 
bien, mal que pese a la geografía, nuestra patrill tiene 
su madre en Madrid. La capital de las l"P'"'"' es 
centro geométnco peninsular, sede de la Hispanid,ld, 
celosía del poder político y símbolo de una lengua 
imperial. 

La fiel fil ial periferia puede estar orgullosa de que 
sobre una aldea semimanchega, equidistante de la 
icrra y el Tajo, ~ bañada en la aridez de la estepa. 

se haya levantado. a sus solas expensas, la moderna 
ciudad cscuparate del desarrollo económico del paí . 

Claro está que la capital no ha conseguido .ctper;~r 
los condicionantes de su artificiosa marginalidad El 
clima iguc siendo extremado, agravado por altas 
constantes t:n contaminación, ruido e insalubridad. 
Pero lo grave no es el medio ambiente que disfrut;ln 
los madrilei'ios. L1 rrapedin familiar estalla con el es­
trangu lmniento maternal, en puro exceso amoroso, 
de l:~ s po ibilrdades de crecimiento de sus hijos, los 
apacibles hab it antes de la dulce periferia; con el dra­
mát ico cuello de botella gripando en seco el mi. mí 
simo eje de la rueda ibérica. 

LA realidad es que el futuro de España nunca debe 
depender del provocador cen tralismo madrileño. 

Las posibilidades de Cataluña o del País Vasco-Nava· 
rro se van potenciando a trancas y barrancas en base 
a las experiencias indu<triales de sus habitantes, bien 
anteriores al gigantismo voraz de la capital. Pero en 
Andalucía o en Galicia pueblos y ciudades sollozan 
implorando la conces ión de una obra pública, la locali 
zación de industrias y regadíos, el coqueteo procaz 
con las inagotables tragedias de las l Nificacias esta­
tales. Y no debe ser así. 

Bien está que en Madrid se centralice In política 

del paí~. La unid.1d de mJnd<' t' conthci<\n inexcusJ ­
ble para ht cf!(Jet.t cj.:cUtl\';1 del !'<'der. Pero un.r 
admmi,traritin equliibr.•d.t de Lt nqucn nacioMI c. t¡.:c 
l.t dcscentralr7acitin Y en los ,tlbMcs de 1.t des.'.td.t 
nuc,.,, dem0cr.1u.t esp.1ñoh1 tOC;I ,-onsolid,tr a ttxl.t prt · 
,,, l.t 'ematcz o perdaemos p.1ra siempre d soñ.tdo 
expreso del progreso 

O FS\11 D!OOS csfucrtm ,,. han _dcrr<' h.tdo en ~nd.t-
luci.t en pro de la c.m.•hz.lctón dd t'UN1 tnkrrnr 

del Gu.ld.tlquivir. La prcns.t re~ional supo movilizar 
dic.mncnrc .1 l.1 <'pinión .tnd.tlu7;1 . L1 neccsithd de ht 
obra púbhca se jusrificaha con triunf.1li"nos soi'i,t­
dores : miles de hecdreas p;Hit sobr de industria' 
inc~istcntes v mtllones de millone ¡ur.t que tguieran 
<l!r.tcando en Se\·illa merc.mtes pequeñitos. Y sucedió 
lo que debb suceder. :\penas inici;tda un.l etap;l de 
Lt primera fase, y Cllf<I<Ll Lt fiebre del est;tdo dl' obras, 
.\Lldrid pontifica man·sdtic,¡ · sohr.1 puerro en SeviiLt 
y sobm cmal a Bnna01a. Cm,ll y gozo. ,,¡ pozo. 

La lección es importante, pnrquc demuestra que 
rod:~ una región como Andolucía Occidental, adorme­
cida en la fidelidad filial del súbdito, carece de ideas 
clara. sobre cómo desarroiL1r sm posibilidades. Pasi­
vamente suplica y pasivamente acepta las decisiones 
mmcrnales de Madrid. Y no debe ser así Mientras 
se mantenga es<l pasividad sumtsa v no disponga de 
campo libre donde ejercitar sus decisiones respon a­
bies, todo serán súplicas infantiles v esterilidad. 

e UA:-100 parece que F,p.ui;l se convence al fin de 
que la h:~se del país está en "" habitantes y 

no en la inaccesible jcrarqufa, cuando el protagonismo 
del pueblo exige que el poder de decisión suba y no 
baje, no pueden admitirse métodos frontera con el 
caciquismo de los viejos t icmpos y el totalnarisino an­
clado en nostalgias coloreadas en azu l. Crear conc ien 
cia regional, despertar responsabtlidades regiona les, 
asumir riesgos frente a madre Mndrid. Y, cara al sol 
de la nueva democracia csp:n\ola, desterremos para 
siempre a Eclipo de nuestro patriotismo. • 
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